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El Centro Histórico
de Montevideo

Francisco Bonilla

Introducción:
La Nueva Ciudad Vieja:

El Centro Histórico de Montevideo
Marian» Arana

L"Ciudad Viej" de Monteindeo es, a 1" vez, el

soportede la memoria y Id hasede sustentación

de un proyecto, una promesay un desafio. Des­

deun presente tensionado por la urgencia de! hacer, nos

surgen dudas e intrrrooantes acerca de fa eficaciay la

pertinrnria de /0 Yl2 realizado. Formular un balancede

[.¡..,.i}O dÚO:) Ill' prOpZtl.'JtilSY actuaciones supondría rea­

lizar el intento de evaluar el proceso de recuperación

puesto en práctica a partir de los años ochenta, tarea

que excede por completo elpropósitode estebreveescri­

to de presentación.

Pese a ello, queremos[armsdar algunas reflexiones na­

cidas al calor de una lucha por preservar y valorizar

lo mejor de nuestro patrimonio colectivo. En la actua­

liddd, 1" Ciudad Viej"puede leerse, adicionalmente a

su condición de núcleo origen de nuestra ciudad capi­

tal, como el núcleo origen de una manera distinta de

pensar la ciudad toda, promoviendo el pensamiento
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sobreS/l realidad existente, wpamulo Las ideologíasre­

duceionistas de la modernidad sin dejar de apostar a

la necesaria transiormacion que toda estructura urba­

na exzge.

Desde este punto de uista, d trabajo que se presenta

tiene la finalidad no sólo de aportar Ir! i'~fiJrrnació17

necesaria acerca de ese componente relevante de la

ciudad de Montevideo impregnado de múltiples sig­

nificados, sino también el interés adicional de ilumi­

nar sobre instrumentos e interuenclones urbanas que

coruribuveron a su recalificación, reafirmando su r'i­

genCla en tanto parte sustantiva del imaginario .10­

cial.

Corresponde, pues, destacar que 1"polítied aplicada

en /.11 Ciudad Vú'fa sr enmarca en un pensamiento ur­

bano g/oba/ que la incluye en SIl proyecto y le confiere

vertebracionv sentido. La consideracián de la ciudad

como relaro, )' el concepto de lrl prcsrroación arquitec­

tónica)' ambiental interpretados como instrumentos

potenciales para generar ciudad, sefiJeron incorporan­

do a ItI cultura montevideana como formas operativas

[aaibles de connit-ir con la sustitucián y los cambios.
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La Ciudad Vieja, la Bahíay el Cerro: tres elementos caractcrieadores delpaisaje montevideano.

La decisión de mantener determinados valores sustan­

tivos, con nuevos significluios. es recurso del proyectoy

forma parte de un 'deseo de ciudad: La sustitución y

la inclusión de obra nueva se insertan así en el marco

de ese proyecto. Por otra parte, una ciudadque se asu­

me integrada a la construcciónde! imaginario colecti­

vo, afirma e! sentimiento de identidad de sus pobla­

dores, lo cualalienta la viabilidadde SU propuesta so­

cial.

Tales conceptos vertebradares han resultada en ÚJ que la

Ciudad Vieja de Montevideo es hoy: un dinámico pro­

ceso urbano que asume la dimemión de la continuidad

y la dimensión de! cambio: &1 depermanencia y la de

proyecto.
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L
a Ciudad Vieja de Montevideo fue en un

momento toda la ciudad. Dentro de sus

murallas crecieron, hasta ocupar la casi to­

talidad de los solares disponibles, edificios inoculta­

blemente inspirados en Jos gusws y costumbres eu­

ropeos.

El área, que hoy integra el distrito céntrico, se ubi­

ca sobre una península que cierra la Bahía de Mon­

tevideo, y contiene unas cien manzanas dispuestas

según su trazado original indiano a medios rumbos.

Los procesos de cambio a los que están expuestas

las ciudades, que conllevan inexorablemente a un

progresivo deterioro físico y humano de sus partes

más antiguas, quizá hayan comenzado, en el caso

de Montevideo, en 1829. con la demolición de sus

viejas murallas y la inmediata expansión hacia eles-
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te. El momento de máximo esplendor se registra

hacia fines del siglo XIX, período del que queda en

pie rod.ivta una parte nada despreciable de aquella

coherente construcción colectiva, Apenas pa.... ada la

mitad del siglo XX, los efectos negativos se notan

ya fuertemente, traídos de la mano pot 1a5 dificul­

tades económicas que afectan al país. La década del

70 muestra una fuerte decadencia del área, de la

cual se intenta salir a parrir de una protección espe­

cífica en 1982. Hoy, las expectativas de su recupe­

ración están centradas en un plan especial que lleva

adelante la Intendencia Municipal de Montevideo.

Las causas de la fundación

La ausencia de metales preciosos y de condiciones

adecuadas para el cultivo de frutas exóticas de alra

cotización en los mercados de Europa fueron las

principales razones para el tardío interés de la coro­

na española por la Banda Oriental. Eran 'tierras de

ningún provecho',

La sorprendente reproducción de ganado bovino,

originada en las escasas decenas de animales que

Hernandarias hizo dejar en 1617 en el lirora] oeste

de la Banda Oriental, fue la base de una riqueza a

la cual estuvo relacionado el destino de nuestro

país, La ganadería cimarrona aportó a la Banda

Oriental el valor económico que hasta entonces no

poseía. Esto despertó variados intereses y la codicia

de Portugal, cuyos soberanos exhibieron, a partir

de entonces, una conducta inequívocamente ex­

pansionista sobre estos territorios desde Brasil. 1\1a­

nifestación de lo expresado fueron las reiteradas in­

cursiones en el rerritorio que, de acuerdo con el
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Tratado di' Tordesillas de 1494, pertenecía a España.

Esras incursiones comprendieron desde la funda­

ción de la Colonia del Sacramento por Manuel Lo­

bo en 1680 hasta escaramuzas como la llevada d ca­

bo por el Maestre Manuel de Freitas da Fonseca,

quien en 1723, Y por voluntad de Juan V de Por­

tugal. desembarcó en el paraje que desde hacía mas

de dos siglos se conocía con el topónimo de Mon­

revideo', donde permaneció hasta principios del

afio siguiente.

Esta agresiva política de Portugal fue también fruro

de su permanente interés por materializar unos lí­

mites que hasta ese momento venían dados por una

línea abstracta de difícil representación y continui­

dad en el territorio, ubicada a 370 leguas ;)1 oeste de

Cabo Verde.

La obligada reacción de Felipe V fue la de ordenar

finalmente la fundación de San Felipe de Montevi­

deo, aún a sabiendas de la pesada catga que ello sig­

nificaría. Se concretaba así una iniciativa cuyo prin­

cipal antecedente debemos buscar en la carra que

en IG07 remitió el propio Hernandarias a Felipe

III, Las aspiraciones de Hcrnando Arias de Suave­

dra lograron así concretarse luego de más de un si­

glo, en buena medida gracias a la inrroducción de

la ganadería que él mismo había llevado a cabo.

Según consta en el diario de viaje del cont rum.iestrc de 1.1
Nao "Trinidad", perrenecience a la expedición de Hcmando
de Magallanes. el marre:; 10 de enero del año 1520 se ..lvi",r¡'¡
una "moncma hecha como un sombrero, .d la cual le pns i
mos el nombre de MONTE VID},',
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Fundación

La fundación de Montevideo debe entenderse co­

mo un proceso que comienza el 20 de enero de

1724 con el izamiento del pabellón español, pasa

por el desembarco de los primeros colonos arriba­

dos de las IslasCanarias el20 de diciembre de 1726

Yculmina con la fijación de la jurisdicción de Mon­

tevideo y el primer reparro de solares por parte del

Capitán de Caballos Corazas Don Pedro Millán, el

24 del mismo mes, para lo cual había sido comisio­

nado por Don Bruno Mauricio de Zabala, Gober­

nador y Capitán General del Río de la Plata. Esta

última fecha es la que se considera como la de fun­

dación de la ciudad, y a Zabala como su fundador.

En 1680, el rey Carlos 1I mandó compilar rodas las

disposiciones de la Corona Española relativas a sus

colonias de ultramar. Ese conjunto de normas, pu­

blicado en 1681, se llamó "Recopilación de Leyes

de los Reinos de Indias" y constaba de nueve libros.

El Libro IV regulaba el aspecIO físico de los centros

poblados. La dispersión e ignorancia de tales nor­

mas motivaron su incumplimiento general. Pero,

en el caso de Montevideo y de muchas otras ciuda­

des de la Banda Oriental, se verificó un acatamien­

to casi estricto de tales disposiciones, po~ haberse

fundado las ciudades con posterioridad a la referida

recopilación legislativa.

La ciudad indiana se concebía como una estructu­

ra a la que pertenecía su núcleo amanzanado pero

también el terrirorio inmediato que le.servía de sus­

tento, donde básicamente se desarrollaban labores

rurales definidas por la ley, tanto en su localización

como en sus aspectos funcionales. Los solares del

pueblo se encontraban dentro de un recinro amu­

rallado lindante con el ejido, una de cuyas funcio-
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nes -aunque quizá no la principal- era la de servir

como reserva para futuras expansiones. Este tipo de

organización, conocido como ciudad - territorio, se

inauguró en la Banda Oriental con la fundación de

Montevideo.

Dentro del núcleo urbano original, Montevideo

fue rrazada de modo bastante ortodoxo, remitién­

dose a un damero regular de cien varas castellanas'

de lado, dispuestas a medios rumbos, procurando

con ello un equilibrado asoleamiento en cada una

de las cuatro caras de la manzana.

Por una voluntad ajena a sus caracrerísticas de

puerto narural, Montevideo, como rodas las pobla­

ciones dentro de la Banda Oriental fundadas con

arreglo a la legislación indiana, responde al tipo de

ciudad mediterránea y no al de ciudad puerto, co­

mo es el caso de Buenos Aires.

Formación y desarrollo de la ciudad

En sus inicios, la ciudad estuvo fuertemente carac­

terizada por lo militar, tanto por la población que

la habitaba, como por el aspecto que comenzó a

presentar a poco de su fundación. El sisrema defen­

sivo previsto en rorno al núcleo amanzanado, com­

pletado a lo largo de más de 60 años, marcó a la

ciudad en aspecIOs que rrascendieron al de su apa­

riencia de ciudad fortificada. En efecto, el recinto

amurallado determinó un tipo de vida muy pecu­

liar y un alto índice de ocupación de los predios,

donde las construcciones avanzaron hasta sus lírni-

2 Una \/araCastellana equivale a 0, 859 m.
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res con el espacio público. Esta úlnma característi­

ca se transformó posteriormente en nno de los

principales rasgos de lo que hoy conocemos como

la Ciudad Vieja.

Una larga sucesión de decisiones político-adminis­

trativas de la segunda mirad del siglo XVIII fueron

otorgando a la ciudad lo que al principio pretendió

negJrsde: su relación con el puerto. Entre ellas se

destaca la creación del Apostadero Naval de Mon­

revideo, con jurisdicción sobre todo el Atlántico

Sur, laexpedición de la"Real Cédula de Comercio"

que habilitaba a Montevideo para comerciar sin las

trabas y complejidades que hasta ese momento im­

ponía un sistema a todas luces obsoleto, y la crea­

ción de la Aduana de Montevideo. A ello podría­

mos agregar el beneficio de que gozó su puerro pa­

ra la introducción de esclavos. ampliado en 1791

cuando se le concedió exclusividad en este ramo

frente a Buenos Aires.

En 1799 llegó a Montevideo el Arq. Tomás Toribio,

enviado por el rey Carlos IV para hacerse cargo de

alguna,~ obras que la Corona entendía no debían es­

tar ajenas al terreo control borbónico que, desde la

Real Academia de Nobles Arres de San Fernando,

se pretendía sobre metrópoli), colonias. Su inter­

vención en el Cabildo fue de gran significación,

pues se atuvo a unas líneas sobrias que remiten al

clasicismo. .sc tiene prácricamenre la certeza de que

también intervino en la culminación de las obras de

la Catedral, iniciada por ingenieros militares cuya

concurrencia se solicitaba en estos casos.

Debido al influjo de un creciente comercio, la ciu­

dad fue saliendo del estado de escasez y limiracio­

nes que soportó por mucho tiempo, y llegó a cono­

cer momentos de prosperidad. DE las primitivas
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construcciones de piedras asentadas en barro y con

Techo de cuero -como fue la casa que Pedro Cro­

nardo levantó en la intersección de las actuales ca­

lles lruzaingó y Piedras- se fue pasando a construc­

ciones más estables donde se utilizaban ladrillos,

cal, tejas y maderas rraídas desde Paraguay.

En los últimos veinte años del siglo XVIII. y cuan­

do la población de la ciudad se calculaba en 10.000

habitantes, logró extenderse masivamente una tipo­

logía introvertida, de gran permanencia a lo largo

del tiempo: la 'casa de patios y azotea'. Si bien pa­

rece haberse introducido desde Las Islas Canarias,

su origen mediterráneo es innegable. El presbítero

José Manuel Pérez Castellano, en una carta fechada

en 1787, escribe sobre Montevideo: "Está tan ade­

lantada que desde la bahía da golpe agradable a la

vista, porque todas las casas se fabrican ahora de

azoteas con vistosas cornisas, remates y chapiteles

muchas de ellas; se le ponen maderas del Paraguay,

que son de duración inmemorial, y de gran consis­

tencia para sostener sin movimiento el peso de te­

juelas y argamasas, que se hace con cal de piedra, de

que hay cuatro en la Sierra (... ) al haber muchos ar­

tesanos y albañiles diestros en su oficio, con mode­

rados salarios. facilita la fábrica de las casas que se

hacen cómodas y con las oficinas necesarias, de pa­

nos anchos y regularmenre enlosados o con ladri­

llos o losas labradas a cincel, o con pizarras labradas

por la naturaleza y en que el arre no tiene que po­

ner mas que algu na escuadra. De éstas se han des­

cubierto canteras copiosas, particularmente en la

estancia de mi casa. Los balcones de hierro para las

casas de alro, y las rejas para las ventanas de la calle

son ya comunes... " (Pérez Castellano 1787).

Podría calcularse que, hacia 1800, menos de la

quinta parte de las consrrucciones poseía doble
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planta y las de tres niveles eran muy escasas. Los en­

trepisos y azoteas se ejecutaban según una tecnolo­

gía de origen hispánico, consistente en combinar

piezas de madera y ladrillo',

El escocés Juan Parish Roberrson, que ya nos había

visitado en 1815, volvió a nuestras costas en 1834

y nos describió así a Montevideo: "La cantidad de

edificios nuevos y las masas de ladrillos y argamasa

que obstruyen el tránsito por las calles, son eviden­

cias seguras del mejoramiento y ensanche progresi­

vo de la ciudad... En poco tiempo, las casas de la­

drillos, pequeñas y bajas de Montevideo, serán su­

planradas por edilicios espaciosos y elevados, de

gusto europeo, que ya se están construyendo por el
lugar." (Roberrson 18.14).

Cuando solo habían transcurrido poco más de

veinte años de su varias veces postergada conclu­

sión, se dispuso en 1829 la demolición de [as mu­

rallas, en un gesro que rendría algo más que un sig­

nificado simbólico referido a la emancipación. Se

estaba produciendo la primera ampliación de la

ciudad. Diseñada por el sargento mayor José Marfa

Reyes -quien también había estado a cargo de la

histórica dernolición-, la Ciudad N ueva se exten­

dió hacia el este, ocupando lo que había sido el eji­

do, llamado por ese entonces Campo de Marre en

alusión a las maniobras castrenses que allí se efec­

tuaban.

En 1877 se demolió el Mercado Viejo para dar lu­

gar a la actual Plaza Independencia. Aquel fue eri-

3 La denominación que la misma recibe en algunas regiones de
bpaña es "ladrillo por rabia", mientras que en nuestro país se

conoció como "recho a la porteña". denorando elorigen inme­
diaro del sistema.
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gido en 1834 sobre lo que había sido la Ciudadela,

aprovechando buena parte de sus muros.

A pesar del continuo incremenro de la población, la

'saturación' de la capacidad de la Ciudad Vieja re­

cién se alcanzó en una fecha cercana a la demoli­

ción citada en último término'.

Unas dos décadas más adelante y aún con los máxi­

mos guarismos de población a los que llegó el área,

se alcanzará una imagen que es parte importante de

lo que hoy podemos apreciar. Al valor de la cohe­

rencia formal que se mostraba, se agregaba paca en­

tonces la riqueza individual de la mayor parte de los

monumentos que aún permanecen en pie. No obs­

tante las crisis que durante la segunda mitad del si­

glo XIX llegaron a nuestro país, en especial la de

1890, la suntuosidad y el lujo eran exteriorizados

por todos los medios, incluyendo -por supuesto­

los edilicios. Al final del período, los balcones pre­

sentaban habitualmente trabajos de herreríacon un

grado de preciosismo difícilmenre igualable. Se des­

taca el mayor movimiento y ornamentación de las

fachadas, y se extendió para entonces el uso de ma­

teriales COStOSOS, como el granito. El cuidado y ex­

quisitez en la resolución de detalles llevaron a que,

por ejemplo, los balausrres para el balcón de la Ca­

sa del Presidente Giró, que el arquitecto italiano

Carlo Zucchi proyecró en la actual calle Cerriro, se

mandaran a hacer de cristal a una fábrica europea.

El neoclasicismo introducido por constructores ita­

lianos y el eclecticismo historicista, donde se desra-

4 El censo de 1908mostró en la Ciudad Vieja una población

de 26600 habirantes, lo que no significó incremento respecro
del anterior registre de1889.
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Patiode &1 Cooperarina de Ayuda Mutua CO'v7CTv7 1. Grupos
orvamzados en vooprmtiuas. han /ognldo Id rrcuperacián !ÚiCll y
.1'0,.;,11 de d/gUIlOJ /ugllm' del área.

can influencias francesas, fueron sin lugar a dudas

las tendencias predominantes.

A parrir del último tercio del siglo ya había comen­

zado a generalizarse el uso de piezas de hierro im­

porradas de Inglaterra. Ello se observa principal­

mente en la construcción de las nuevas estructuras

horizontales, donde se combinaron perfiles con la­

drillos. Los perfiles de mayor pone eran en ocasio­

nes utilizados como vigas para soportar los cnrrepi­

'íOS o techos así construidos. El uso de columnas de

hierro fundido y las piezas asociadas que se ofrecían

por catálogo, completaban a su vez un sistema más

amplio que permitía generar plantas más despeja­

das, apeas para usos públicos y depósitos. Los edifi­

cios tenían para ese entonces dos y tres niveles.

'5 Los perfiles eran dispuestos en forma paralela y separados en­
rrc si unos 0.60 m. Esca luz era luego salvada con bóvedas de
ladrillo de escasa Hecha. De ahí el nomhre de "sistema de
bovedilla".
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Sin negar el valor de conjunto que aún hoy pOSCl' la

Ciudad Vieja, si hoy trazáramos una línea recta en

dirección este-oeste, que pasara por el borde sur de

la Plaza Zabala, y orra paralela a ella 500 metros ha­

cia el norte, dentro de la faja así definida quedarían

comprendidos los mejores ejemplos de Ira1110S y

edificios. En esta distribución parecen haber incidi­

do tanro el atractivo por la bahía, como las ventajas

de la orientación norte dentro de la península. A lo

dicho para ese sector cabe agregar que a él correspon­

de hoy una significativa concentración de solares re­

lativamente grandes, así como de actividades tercia­

rias. Esro lleva a su vez a que sea allí donde se regis­

tre una bajísima densidad de habitantes" y una máxi­

ma concentración de población visitante.

Apogeo y tendencias

Los primeros años del siglo XX mostraron sínromas

de que las crisis ocurridas décadas atrás continua­

rían sucediéndose. Pudo bien ser ésta la principal

razón que motivara una marcada disminución de la

inmigración y una emigración de Jos más jóvenes

hacia países vecinos. No obstante lo manifestado,

vale la pena citar la realización de algunas obras pú­

blicas de envergadura, como la ampliación del

puerto, que comenzó en ] 901.

Las tendencias anti-hisroricistas, de gran arraigo en

roda Europa desde finales del siglo XIX, se manifes­

taron aquí mayoritariamente a partir del XX. En el

casco histórico se realizaron algunos ejemplos csca­

sos y aislados, los que se adapraron sin dificultades

a las pautas que regían la trama urbana.

6 El censo de 1996 mostró manzanas con trié,', habitantes.
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El caso de la arquitectura moderna justifica un co­

memario especial. La corriente renovadora recabó

en nuestro medio -al igual que otras regiones de!

planeta- numerosos y tempranos adeptos. La visita

de Le Corbusier a Montevideo en 1929 y sus reper­

cusiones son prueba de ello, así como las obras de

esa tendencia que para entonces ya se habían levan­

tado y que e! famoso técnico pudo, para su sorpre­

sa y satisfacción, apreciar.

Obras como e! Edificio Centenario, del estudio De

los Campos-Puente-Tournier, de 1930, recurrie­

ron a una composición que se articula sabiamente

con su entorno y presenra a través de una versión

de influencias holandesas, una imagen que conti­

núa la tradición de calidad de diseno, acampanada

de respeto hacia el medio. Esta conducta se fue des­

dibujando con e! rranscurrir de las décadas, y el en­

frentamiento entre ciudad histórica y ciudad mo­

derna fue resolviéndose en conrra de la primera, ba­

jo el impulso de posiciones radicalizadas y de una

especulación inmobiliaria que fue adquiriendo ras­

gos más bien salvajes. El afán de mayores y más fá­

ciles ganancias fue enmascarado con los recurrenres

argumentos del progreso y de una adecuación a una

corriente renovadora para disminuir costos.

A mediados de siglo, la situación anotada se fue

consolidando, gracias a la constancia de la prédica,

a cierta alienación colectiva y a las medidas que des­

de la esfera oficial se romaban, incluyendo algunos

planes y normas municipales.

El Plan Fabini anticipaba ya en 1928 una tenden­

cia urbanística de fractura de la trama histórica, re­

flejada en operaciones de suentramenti, como fue la

llamada Diagonal Rio de janeiro (hoy Diagonal Fa­

bini) y en otras que procuraban soluciones Funcio-
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nales para el mejor desplazamiento de vehículos, a

la vez que una imagen homogénea y supuestamen­

re actualizada.

El Plan Director para Montevideo de 1956-59 afir­

mó la tendencia antes citada, proponiendo polémi­

cas operaciones de puesta en valor de algunos edifi­

cios monumentales aislados, a costa de la demoli­

ción de valiosos entornos, vinculándose así a la doc­

trina y planes de los C.LA.M. Con esta nueva pro­

puesta recnicista se intentaba atraer, a través de una

renovación de imagen, a un público que desde ha­

cía algunas décadas comenzaba a preferirotras áreas,

tanro para residir como para instalar sus negocios.

Desde su novela El Recurso del Método, el escritor

cubano Alejo Carpenrier (1974) nos presenta un

acerrado cuadro derivado del proceso de abandono

y tugurización que afectó a los centros históricos de

América Latina y que para entonces se manifestaba

claramente en la Ciudad Vieja: "... los vastos pala­

cios de la ciudad antigua, con sus portadas plateres­

cas y blasones tallados en la piedra, pasaron a ser

habitados por el andrajo, la piojería y la sarna - el

fingido ciego con lazarillo alquilado, el borracho de

mañaneros temblores, el acordeonista de la pata de

palo, el pobre tullido que pide limosna por e! amor

de Dios. Las hermosas galerías interiores se llenaron

de mujeres desgreñadas, de niños en cueros, de ra­

meras y vagabundos ..." El intento de eliminar esta

situación, soslayando las posibilidades de recupera­

ción de la ciudad hisrórica tuvo oporrunidad de

manifestarse en varias ocasiones.

7 Congresos Internacionales de Arquitectura Moderna. Uno
de sus más notorios líderes fue LeCorbusier,
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Presentando notorias afinidades con el Plan Direc­

tot antes aludido, surgió en ese momento una pro­

puesta de la Asociación Pro Ciudad Vieja, que in­

tentó seducir a inversores a través de una visión ra­

dicaimenre renovadora. Ésra tomaba como punw

de p"'tida la política de tdbula rasa como modo de

eliminar la degradación que afectaba ranro a edifi­

CiOS como a personas: una especie de 'solución fi­

nal' urbaufstica.

La coincidencia cronológica y tal vez hasta ideoló­

gica del boom edilicio de fines de los 70 y principios

de los 80, con el gobieroo de la dictadura (1973­

1985) dio lugar a una letal combinación que signi­

ficó una de las más fuertes agresiones sobre el área.

Varios inmuebles, y hasta el propio trazado urbano

original, perdieron su calidad de monumentos his­

tóricos; ello se sumó a la frecuente declaración de

ruinosidad de fincas para obtener su rápida desocu­

pación, lo cual motivó numerosas y acnricas demo­

liciones, En suma: se produjo 1<1 desaparición de

ejemplos de relevancia y su sustitución por edificios

que, a su car.icrer generalmcnre banal, agregaron su

notoria falta de adaptación al contexto. Como co­

mentó Carlos V a propósito de las intervenciones

cristianas en la mezquita de Córdoba, "destruyeron

10 único irreperible, para construir lo que cualquie­

ra en cualquier parte puede realizar".

Pero como no todo lo demolido tuvo la oporruni­

dad de ser susriruido por algo nuevo, las manzanas

de la Ciudad Vieja promedialmenre presentaban en

1982 un 12 por ciento de superficie baldía, "csri­

mando para laCiudad Vieja un factor de ocupación

del suelo promedio de un 85% y una altura media

de dos plantas en los edificios ya demolidos, se pue­

de cuantificar la superficie anres edificada en unos

1.35.000 rn-" (Grupo de Estudios Urbanos, 1983).
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Algunos autores vinculan esta dilapidación con los

modelos de desarrollo: "... se introduce un nuevo

concepto de ciudad, considerada exclusivamente co­

mo máquina productiva, en la que se produce la de­

sintegración de S(JS disrinros componellres, que se

extienden en el territorio en zonas especializadas,

ranro desde elnivel de las actividades, como desde el

de las clases sociales" (Menéndez de Luarca, 197'5),

Un nuevo modelo de gestión

Dentro del panorama descrito, ,mrgen desde el ar»­
biro municipal algunos concepro.~ que prefiguran

cambios de orientación en el modo de encarar 1J

problemática urbana. La revisión cu los SO del Plan

Director de ] 956 dio como resultado inrenros de

adecuación a una ciudad que hahfa cambiado y a las

nuevas doctrinas urbanísticas. Si bien la mcrodolo­

gía seguida estuvo aún notoriamente ligada a una vi~

sión sectorial, alguna de las conclusiones a las que se

arribó hacia] 982 --arendiendo sugerencias expresa­

das dentro de la Comisión Consultiva del Plan­

destacaba el interés por "definir ordenamientos pro­

pios para cada área caracterizada de la ciudad".

Sin embargo, no fue ésra la causa dcronanre que lo­

gró modificar el curso de la política anotada más

arriba, sino la conciencia colectiva generada en (01'­

no al daño irreparable que sc venía infringiendo a

la ciudad, al amparo de un .'mpuesro progreso del

que no se tuvo mayores noticias. En ello le cupo un

papel proragónico a la soscenida prédica de un gru­

po privado de profesionales univerxirar ios" J través

[o: Grupo de Estudios Urbanos ((;EU'I
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de un audiovisual rirulado Una Ciudad sin Memo­

ría, en el que se formulaba una de las pocas denun­

cias públicas que se toleraron en aquel momento,

Luego de unas erapas preparatorias, el 28 de julio

de 1982 se aprobó el decreto municipal 20.843,

por el cual se reconocieron las peculiaridades del

área y se declaró de interés municipal su protec­

ción. Se creaba para ello la Comisión Especial Per­

manente de la Ciudad Vieja (CEPCV), órgano plu­

rinstitucional" al que se dotaba de competencias

muy amplias.

Sus cometidos principales eran los de establecer un

control sobre toda obra que se ejecutara en su juris­

dicción y promover acciones tendientes a su puesta

en valor. Una de las novedades que se aportaban

consistía en dejar de lado los mecanismos regulatn­

rios convencionales, basados en un conjunto de es­

tándares, poniendo en manos de un grupo de ciu­

dadanos -mayorirariamenre técnicos de reconocida

uayecrona- una normativa predominantemente

conceptual, simple y flexible, procurándose con

ello resultados coherentes con las características del

área y con las de los edificios comprendidos en ella.

El establecimiento de una visión territorial, que se

oponía a la fragmentación sectorial qUé' prevalecía

hasta entonces, sumada a las facultades relacionadas

con la capacidad de iniciativa que se le reconocía a la

Comisión, configuraban otros aspectos novedosos.

Un hecho singular, y no siempre debidamente valo­

rado, radica en que la CEPCV, aunque en esrada al-

9 Actualmente la CEPCV se integra con delegados de la Inren­
dencia Municipal de Montevideo, del Banco Hiporecario

del Uruguay, de la Comisión del Patrimonio Cultural de la
Nación, del Instituto de Historia de la Facultad de Arqui­

tecrura. de la Sociedad de Arquitectos del Uruguay y de la
Junta Local de Zona l.
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Una Ú,(¡1 del centro de Montevideo

go embrionario, constituyó desde el principio una

verdadera avanzada en la experiencia de descenrrali­

zación municipal y también de participación, en

épocas en que aún tales conceptos estaban política y

cronológicamente distantes de ser aplicados.

Las resistencias

La expresión 'guerra de trincheras', con la que los

primeros integrantes de la Comisión definen la re­

lación con los demás actores en aquella época, nos

proporciona de manera harto gráfica elementos pa­

ra comprender la frecuente situación de enfrenta­

miento que hubo que soporcar con quienes no se

adaptaban a las nuevas circunsrancias.
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Se trataba de grupos de variada extracción, la ma­

yor parre con algún tipo de interés sobre el área. En

efecto, un número nada desdeñable de propieta­

rios, inversores y técnicos rechazaha enérgicamente

las nuevas reglas de juego. La situación nevó a que

buena parre de la tarea realizada en aquel mornen­

ro se centrara en un desgastante esfuerzo defensivo

que se encaro del modo más didáctico posible.

Mención especial demandan las resistencias, en

ocasiones veladas y en otras manifiestas, de técnicos

de algunos sectores de la propia Comuna para con

la nueva Comisión, Quid deba atribuirse esta acri­

rudo aparcnn:mente en vías de extinción, más a una

dificultad para ajustar su proceder a una normativa

que evadía elcarácter universaJisra y genérico de los

estándares, que al temor por la disminución de su­

puesras cueras de poder.

En lo que rcspecra a los arquitectos en general, re­

presentados por su gremio desde sus orígenes en la

CEPCV y en gran medida gestores del cambio, sus

opiniones han mostrado una tendencia pendular

desde el comienzo de esta nueva era, en lo que qui­

zás deba verse un permanente juego de equilibrios

internos, cuya naturaleza es esencialmente plural.

Las reticencias y críticas ocasionales suelen ser de ca­

racrer corporativo y se refieren al grado de discrecio­

nulidad manejado por ésta y por las demás comisio­

nes especiales permanenres de la Intendencia Muni­

cipal de Monrevideo para dictar sus resoluciones.

En ocasiones parecería vislumbrarse que la raíz de la

cuestión se relaciona con aspecros uuis bien docrri­

narios que no son debidamente explicados por quie­

nes formulan los cuestionamienros, lo que hace más

difícil 1" tarea de salvar las diferencias. Qujl.á el pro­

blema reclame, como primera medida para su solu­

ción, establecer unas instancias de franco y abierto
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debate. que debería incluir la situación de la arqui­

tectura en áreas resrimonialcs en la perspectiva de

una posrmodernidad superada para el caso europeo

y nunca acabada de instalar -para bien o p3r~1 m..ll­

entre nosotros. El principal objetivo que se perse­

guiría sería elde arribar finalmente a una aclaración

de las nuevas coordenadas de ladiscusión disciplinar

sobre tal tópico en nuestro medio.

Cabe, por último, agregar la acritud al menos es­

céptica respecto a la vigencia de la ciudad histórica,

asociada a la falacia de que la recuperación siempre

es más onerosa qne el hacer de lluevo. La praxis re­

flexiva ha ido progresivamenre quirando tuerza a

esta idea, par;.l 10 cual necesariamente se tuvieron

que dar cambios tanto en la Forma de proycerar co­

mo de encarar las obras.

A su ver; una parre de las posiciones aludidas pare­

ce tener su origen en dos razones que serían caras

de la misma moneda. Por un lado, la creencia :1I.].n

no desaparecida de que la recuperación del casco

histórico se vincula a una filosofía elitista de corte

exclusivamente estérico-cultura] y, pur otro lado, la

permanencia -cdc modo J. veces casi subljminal-. ele

la doctrina del Movimiento Moderno, al que ya nos

hemos referido. Cabe recordar que la mencionada

corriente, además de estar relacionada con dcterrni­

nadas pautas arquitectónicas y urbanfsr icas. llegó a

ser presentada como una de Íos pocas vías de salva­

ción de la sociedad". Su utopía de un mundo mejor

que atendiera también las necesidades de las capas

más necesitadas, hipervalorando de ruedo más bien

Íngenuo los alcances de los aspectos funcionales, ru-

10 La célebre frase de Le Corbusier. "arquitectura o revolu­
ción", atribuía a 1.1 disciplina y en especial di Movunicnro
Moderno una capacidad desmedida paJa incidir sohre I'E
problemas de la sociedad.
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va y parece tener aún hoy una significativa capaci­

dad de seducción, lo que provoca anacrónicas adhe­

siones a sus principios y rechazo a lo que se le opon­

ga, a partir de supuestos contenidos éticos.

Las resistencias mencionadas han encontrado m­

variablemente como contrapartida el apoyo que a

la CEPCV le han otorgado las máximas autorida­

des de todas las administraciones municipales que

han gobernado Montevideo desde la creación de la

Comisión.

Perfil de la actuación de la CEPCV

de las primeras etapas

La etapa inicial esruvo ante roda signada por un

fuerte proreccioriisrno que procuraba neutralizar

enérgicamente los remanenres de la anterior fiebre

demoledora, así como de su consecuente polúica

permisiva en cuanto a construcciones.

A ello debemos agregar otros aspectos que comple­

tan el panorama.

• Voluntad y eficiencia. Sin estos componentes se­

ría dificil poder concebir la roralidad de lo acrua­

do entonces, en especial considerando que se tra­

ca de una unidad sin recursos propios para obras,

constituida por un pequeño grupo de personas,

asistidas por un rarnbién reducido número de

funcionarios. Es un ejemplo que dende a destruir

ciertos micos sobre la administración pública.

• Modelo urbano implícito y pragmatismo. Las

palabras del primer Secretario Ejecutivo de la

CEPCV echan luz al respecto: "La implementa­

ción coherente de políticas urbanas, debe referir­

se a modelos teóricos. Usualmente, eS[Q toma la
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forma de un Plan Director, que defina de mane­

ra más o menos precisa las diversas opciones que

orientarán el desarrollo urbano. En el caso de la

Ciudad Vieja, no ha sido el de elaborar un Plan

Director convencional el camino adoptado, sino

que un modelo urbano implícito encuadra las

decisiones. Las acciones que se encaran se basan

en criterios pragmáticos y de factibilidad, aspi­

rándose a que todas ellas tengan posibilidades

concretas de financiación y realización a corto

plazo..." (Crispo 1988). La intención de concre­

rar rápidamente acciones y de procurar que éstas

rengan efectos desencadenances o se transformen

en verdaderos modelos de intervención, sumada

a la permanente demanda de soluciones en un

ámbito en elque roda estaba en situación de ries­

go, generó de modo casi natural una conducta

cargada de cierro inrnediatismo, librada ranto a

las buenas intenciones como a las acertadas in­

tuiciones. Dicho criterio, que en parte aparece en

la cita precedence,compartido y asumido por ro­

da la Comisión, dejaba momentáneamente de

lado destacadas opiniones divergentes, las que

conrinuaron siendo vistas con cieno escepticis­

mo antes de ser admitidas y luego abrazadas con

entusiasmo a fines de los 90. "A partir de la des­

ventaja que implica lo mediato (consustancial al

planeamiento), frente a lo inmediato (que es pro­

pio del diseño), es evidente que la misión de 'es­

tado mayor' que corresponde al planeamienro

urbanístico no sólo no puede ser negada sino que

es intrínseca en el proceso de consrrucción de la

ciudad. Se pueden llevar a la práctica sin riesgo,

ptoyecws urbanos y pedazos de ciudad si previa­

mente existe un cañamazo que los acogerá. Si no

los hubiere, también podrán conseguirse resulta­

dos parciales, pero con el tiesgo de que se queden

solos, carentes de la magnificación que les con-
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Armónica com-íiencia de épOCdS y ü>ngll,~icJ en rI Peatonal Sarandi.

•

fierc elengarce con esa otra realidad formal supe­

rior que es la ciudad" (Ribas i Piera 1986).

Todavía implíciro, el modelo dio lugar a una es­

trategia clara por la que se privilegió la radica­

ción de población y las mejoras en las calidades

del espacio público.

Aporres al área

Sin ánimo de realizar una relación taxativa de Jo

realizado, podemos destacar algunas acciones en

las que se constara la intervención de otras re­

particiones municipales o entidades del Estado.

Invenrario Básico del Patrimonio Arquitectóni­

co de la Ciudad Vieja. Su realización se con ere-
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tri a ocho meses de celebrarse la primera reunión

de la CEPCV. El trabajo file realizado por un

convenio entre la Sociedad de Arquitectos del

Uruguay y la ¡MM. El arquitecto brasileño Pau­

lo de Azevcdo brindó su asesoramiento en la

confección de la ficha normalizada. El i nvenra­

rio se constituyó en una herramienta funda­

mental para orientar las inrcrvcncioncs. Su in­

minente actualización comprenderá rambien

lluevas tecnologías.

Aspectos normativos. Desde la CEPCV surgic­

ron oportunamente algunas iniciativas quC' fue­

ron luego recogidas por las autoridades ccnmpL'­

ten tes. Citemos aquí las normas que rigen la

instalación de carteles, toldos y marquesinas en

Jrcas tesrimoniales, así como otra relativa a la

exoneración de contribución inmobiliaria para
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edificios en los que se ejecuten determinado ti­

po de obras. A ello debemos agregar ranto las

exoneraciones del im puesro al valor agregado

(IVA) de los materiales utilizados en obras con

cierta protección - para lo cual se influyó en el

gobierno cenrral- así como una reglamentación

que ajusta el cumplimiento de los estándares de

habitabilidad e higiene a las peculiaridades de

las construcciones y otros aspectos, coordinados

con el Banco Hipotecario del Uruguay para su

lluea de créditos para reciclajes.

• Pautas para la proyecracióii. El decreto 20.843,

anres referido, contenía concepros que preten­

dían orientar al proyecrista para intervenciones

en elárea. Estos, junto a las especificaciones pre­

sentes en cada una de las fichas del Inventario,

constituían una suerte de sistema de pautas.

Desde algunos sectores, en especial desde el gre­

mio de los arquitectos. se reclamaba, sin embar­

go, un documento algo más preciso que sirviera

tanto de guía más completa como de garantía

ante posibles acritudes arbitrarias al dictarse re­

solución sobre propuestas. En el curso del aúo

1999, la CEPCV produjo este documento y 10

envió a las autoridades de la Sociedad de Arqui­

tectos del Uruguay, la cual, luego de analizarlo.

se decidió favorablemenre.

• Intervenciones sobre el espacio público.

Plazuela de la Contraescarpa. "El proyecto re­

construye un sector de la mencionada contraes­

carpa y crea un remanso semihuudido. Si bien

mantiene un cuidadoso [espero hacia los de­

rnentos originales y evidencia un correcto mane­

jo del equipamiento urbano, su escaso atractivo

funcional y el impacto visual de la medianera de
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la construcción lindera subrayan las limitaciones

de la propuesra." (Arana-Garda Miranda 1991.

El diseño y la dirección de obra correspondieron

al Grupo Técnico de la CEPC\').

Peatonal Pérez Castellano. Ubicada frenre al

emblemático edificio del Mercado del Puerro,

de acuerdo con los datos disponibles, fue la pri­

mera calle peatonal de Montevideo y quizás del

país. Primero recibida con gran escepticismo, se

constituyó pronto en la extensión natural del

Mercado. Su diseno y dirección de obra estuvie­

ron a cargo del Grupo Técnico de la CEPCV

Peatonales Sarandí (de Pza. Independencia a].

C. Gómez), Bacacay y Policía Vieja. Resistida

por los comerciantes del área, fue transformán­

dose en uu amable paseo del que -reiterando lo

ocurrido con la Peatonal Pérez Castellano- se

favorecen, entre otros, los mismos comercianres

que cuestionaban su realización. El éxito de Ba­

cacay llegó curiosamente de pronro y luego de

algunos años de espera. Diseño y dirección del

Grupo Técnico.

Peatonal Sarandí (2a etapa, frente a Plaza Ma­

triz). Extensión del primer tramo, del que roma

elementos formales. En lo que significa un cam­

bio de postura frente a este tipo de obras, su eje­

cución fue casi íntegramente costeada por tres

empresas (dos de ellas ya instaladas con frente a

esta vía), por lo que adquirieron el derecho de

utilizar la peatonal sin abonar por ello derechos

durante un determinado plazo.

La otganización Paseo Cultural de Ciudad Vie­

ja, integrada por comerciantes de la zona, ha

inaugurado recientemente un evento cultural-
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comercial, con multiplicidad de ofertas. Se rea­

lila los sábados sobre las vías peatonales men­

cionadas anteriormente, y motivó a la lM.M a

efectuar algunas mejoras en el equipamiento. La

iniciativa ha provocado por ahora un renovado

interés por esre sector de la ciudad }' parece

mostrar la validez de que la calle es el verdadero

articulador de la vida urbana. De controlarse

adecuadamente el uso del espacio público y 10­

gr3r mantener el atractivo en los meses fríos, el

paseo podría constituirse en un ¡mponante re­

terenre, incluso a nivel regional.

• Diseño de equipamiento público. Desde hace

varios años, la CEPCV maneja tres modelos de

quioscos elaborados por su Grupo Técnico, que

contemplan las peculiaridades del medio en di­

mensiones y carácter. Asimismo, ha diseñado en

coordinación con la División Tránsito y Trans­

porre- dc la IYlM, un modelo de bolardo, con

cuya instalación se pretende un uso más disci­

plinado de calles y veredas de la Ciudad Vieja.

• Realizaciones por el régimen de Concesión de

Obra Pública. En lo que consriruye un ejemplo

modélico, tanto por sus resultados arquitectóni­

cos corno por el modo de gestión, se logra a tra­

vés de un concurso de licitación enmarcado

dentro del régimen aludido, la construcción por

parre de privados del edificio La Proa, sobre un

terreno baldío de propiedad municipal, frente al

Mercado del Puerro. Luego de vencido el plazo

de 22 años propuesto para su exploración co­

mercial -vinculada él 13 gastronomía- , la Y!\.1 M

podrá disponer libremente del edilicio.

• Vivienda. En este rubro podemos mencionar:
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Líneas de crédito del Banco Hipotecario del

Uruguay. La que se refiere J. rehabilitación de

viviendas con alimento de unidades fue ;tpro~

bada en 198 7 , en coordinación con la Inten­

dencia Municipal de Montevideo. Se distin­

guen tres períodos:

1987-1992

Tras crearse la línea se declara a la Ciudad Vie­

ja de Montevideo como "zona de acción prio­

riraria", pero el concepto se diluye para exrcn­

derse luego la línea}' sus beneficios a [Oda b

ciudad.

Mientras que por un lado se otorgan présr.unos

para la compra de las fincas y para la realización

de las obras, también existen préstamos par'1

compradores de las unidades resultantes de [as

rehabilitaciones. En el período se conceden 25

préstamos para la Ciudad Vieja, a través de los

cuales resultaron 142 unidades de vivienda.

1993 - 1995

Se modifica la línea anterior, excluyendo el prés­

tamo para la adquisición de la finca. La excep­

ción la configura el caso de vivienda propia y

permanente para ahorrisras del BaIl(:O.

Se disminuyen los porcentajes de préstamo so­

bre el valor venal del inmueble, salvo en Ciu­

dad Vieja. por ser entonces "zona de acción

prioritaria" .

En el período se margan sólo tres préstamos pa­

ra el área, obteniéndose un rotal de 21 unidades

de vivienda. Los resultados de las modificacio­

nes introducidas son elocuentes.
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Fowgrafia arrea de la Ciudad Vieja

1996 - 1999

Se aumenta el porcentaje a prestar sobre elvalor

venal, manteniéndose los ropes sobre los présta­

mos y se amplía el área de acción prioritaria. ex­

tendiéndola al área comprendida cnrre las dos

rarnas del Boulevard Anigas y la costa.

Desde 1996 hasta la fecha, no se han otorgado

préstamos para rehabilitación en la Ciudad Vieja.

Una variante que ha permitido ampliar el hori­

zonte de las rehabilitaciones lo constituye el

convenio. Por este mecanismo se logró recupe­

rar la llamada Casa del Virrey, monumento his­

tórico nacional que corresponde al período luso

- brasileño, que pertenecía el Ministerio de

Educación y Cultura y se encontraba abandona­

do y altamente deteriorado. Pasado a manos del

BHU, éste adquiere el compromiso de rchabili­

rarlo para vivienda, con lo que se restauraría el

uso original del inmueble. El proyecto fue reali­

zado por el BHU, en colaboración con la

CEPCV, la que además llevó a cabo las tareas de

coordinación de unas obras en las que se dio in-
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rervención al Ministerio de Obras Públicas y

Transporte.

Otro ejemplo que presema algunas similitudes

con el anterior, es la realización del Conjunto

Yacaré, en las cercanías del Mercado del Puerro.

Sobre un terreno que pertenecía a la Intenden­

cia Municipal de Montevideo y que pasó a ma­

nos del BHU, se llevó a cabo un concurso pata

un n llevo edificio de viviendas, para el cual se

contó con el financiamiento de la citada institu­

ción bancaria.

Por último, cabe mencionar la construcción de

algunos edificios en el área por el régimen deno­

minado Precio - Proyecro -Terreno (PPT), en el

que el Banco financia obras en las que se conju­

gan los intereses de propietarios del terreno,

constructores, arquitectos y del propio Banco.

Acciones del Servicio de Tierras y Viviendas de

la IMM. Esta repartición municipal atiende ne­

cesidades habitacionales de grupos de escasos re­

cursos. Sus intervenciones en Ciudad Vieja for­

man parte de programas que abarcan otros sec­

tores de Montevideo. En general se parte de la

conformación de grupos de familias bajo dife­

rentes formas de organización, destacándose la

cooperativa de vivienda y, dentro de ella, la de

ayuda mutua.

La difícil tarea de actuar sobre fincas municipa­

les ha llevado a la adquisición de terrenos y vi­

viendas deterioradas dentro del área, que son

entregadas para su recuperación a grupos regis­

trados que cuentan con técnicos. Esto permite

destrabar el acceso al financiamiento de una re­

habilitación que en general debe buscarse fuera
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del ámbito municipal. Dentro de esa línea se

adquirieron en la Ciudad Vieja, para el período

19% - 99, cinco inmuebles. Producto de un

llamado realizado en 1998, están en vías de es­

criturarsc seis fincas.

Otra línea de acción para el área dentro del Ser­

vicio está constituida por programas para recicla­

je de viviendas, integralmente financiados por la

Intendencia Municipal de Montevideo. El obje­

tivo es realizar experiencias demostrativas de re­

ciclaje con destino a vivienda por ayuda mutua y

aurogesrión en áreas centrales. tratando de com­

probar sus ventajas comparativas frente a otras

soluciones. Se encuen ttan así prácticamente con­

cluidos dos programas (COV1CIVI y MU]EFA)

dentro de esta modalidad, con lo cual se han ob­

tenido unas 45 unidades y cuatro locales comer­

ciales. Está en vías de concretarse un tercer pro­

grama (COVICIVllI), por el cual se obtendrán

1'5 viviendas y dos locales de uso múltiple, tra­

tándose del primer caso que en el que se recupe­

rará por ayuda mutua una finca que es monu­

mento histórico nacional (Casa de Lecocq) y otra

que esta en vías de afectarse de igual forma.

La expenencJa demuestra la viabilidad de este

modelo. con lo que crecen las expectativas de ex­

tenderla, lo que significa en pocas palabras la po­

sibilidad real de recuperar física y socialmente un

área, con atención además a aspectos económi­

cos imposibles de soslayar. Nos acercamos a un

modelo sustentable.

En lo que se refiere al componente social como

elemento dinamizador del proceso de recupera­

ción, remitámonos a la opinión del arquitecto

del Instiruro de Asistencia Técnica responsable
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del modélico caso de COVICl VI. "Las expe­

riencias de rehabilitación en vivienda de interés

social desarrolladas en la Ciudad Vicia. iutrodu­

cen una serie de conlponentes novedosos y di­

namízadores del tejido social barrial."

"La modalidad de producción por aurogcstión

se apoyó en la larga experiencia nacional dd

cooperativismo y le incorporó las particularida­

des de una estructura física y social especifica."

'La presencia de vecinos organizados en coope­

rativas de Ayuda Mutua, comisiones vecinales.

etc., contribuye a una mejor calidad del hábitar.

a un control social del espacio urbano."

'Sobre la experiencia realizada se están propo­

niendo alternativas en política de vivienda que

consideren la diversidad de grupos, modalidad de

gestión y producción, régimen de tenencia J' ti­

pos residenciales."

'Ejemplos recientes son desarrollados conjun­

tamente con la Intendencia Municipal. L.ls

Cooperativas de Vivienda e Institutos de Asis­

tencia Técnica, cuyo trabajo se ha planteado en

el marco interdisciplinario de apoyo yasesork

miento a los vecinos organizados, lográndose la

recuperación física y social del área de in ter-

vención."

'Trabajar el tema de la historia con el colecti­

vo, tiene relación con la identidad y la reafir­

mación en el sitio como lugar común,"

'La memoria de la ciudad se revitaliza desde Jos

propios pobladores que autogestionan el proce­

so de producción de su hábital."(Vallés 199'»)

Préstamos del Ministerio de Vivienda. Orde­

namiento Territorial y JV{edio Ambiente. En

virtud de gestiones llevadas adelante por una

cooperativa de ayuda mutua (COVIRAM) que

ya posee la custodia de una finca proporcionada
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por la 111.111.1, ha logrado abrirse un nuevo y aus­

picioso camino. En efecto, se ha inaugurado,

con carácter experimental, una línea de présta­

mos para rehabilitación de viviendas de interés

social, la que contemplaría un sector de la po­

blación habitualmente imposibilitado de acce­

der a otros sistemas crediticios.

Nuevo perfil de actuación de la CEPCV

Los diferentes procesos por los que ha atravesado la

Ciudad Vieja han dado como resultado unas cali­

dades ambientales que, sin carecer de cierta unidad,

no participan de la homogeneidad que se observa

en otros centros históricos de América Latina. Esta

cualidad ha permitido, sin riesgos de fracturas, la

incorporación de arquitectura contemporánea, con

arreglo a las reglas que dicta el entorno.

"Fernández Cox acuñó la idea de una' modernidad

apropiada' como aquella que expresa lo propio;

apropiada en cuanro adecuada a su circunstancia y

nace de una 'apropiación' de elementos exógenos

que son pertinentes a los requerimientos locales.

Se buscaba así saldar la distancia de lo que Enrique

Browne llamaba e! 'espíritu de! tiempo y el 'espíri­

tu del lugar' evitando caer en elanrihisroricismo del

MM Y en la nostalgia pasatisra en que devino e!

neocolonial y revivían cienos postrnodernismos "

(Guriérrez 19%).

Adecuarse a este concepto fue uno de los principios

que se alentó en la Ciudad Vieja desde 1982, aun­

que recién en los últimos tiempos se asume con ca­

rácter casi militanre y desprovisto ya de cualquier

signo de prejuicio o reticencia. Tamo que quizá sea

este el rasgo más saliente del proceder de la CEPCV

en la anual etapa.

A su rendencia hacia visiones cada vez más cienrffi­

cas y actualizadas, surgidas de su propio seno, se

agregaron algunos elementos externos que han mo­

tivado nuevas y más profundas modificaciones.

En lo referente a cambios procesados desde el inte­

rior del órgano, vale la pena destacar una sana evo­

lución de criterios que mostraban una condición

enromológica, privilegiando la objerualidad edili­

cia, a otros que ya parten de un punto de vista más

comprensivo de lo fenomenológico y, por canto,

con una mayor abarcabilidad espacial.
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A fines de 1998 se aprueba el Plan de Ordenamien­

to Territorial paf¡l el Departarnenro de Montevi­

deo, rarnbién llamado Plan Montevideo. Los trarni­

res de rigor anteriores a su aprobación dieron lugar

a fuertes crfricas, de las que fueron destacados pro~

ragonisras agrupaciones de diferentes agentes in­

mobiliarios del país. La manzana de la discordia ra­

dicaba en la pretensión municipal de consolidar el

sistema de gestión de partes caracterizadas de 1\10n­

tevidco a través de Comisiones Especiales Perma­

nente". La referencia se justifica en cuanto muestra

no sólo que prácticamente las mismas fuerzas que

mostraron antes su hostilidad hacia la vigencia de la

Ciudad Vieja como tal, ahora reiteraban su volun­

tad de retornar a la reglas de juego previas a julio de

1982. "lamhién permite dar la medida de la impor­

tancia que las mismas fuerzas otorgan a la perviven­

cia y cxrcnsion de modelos que se visualizan como

un obstáculo para el libre juego de la oferta y la de­

manda o, sirnplernenre, como una complejidad que

se rieue que evitar.

El intento involurivo no prosperó y el Plan Monte­

video fue finalmente aprobado. Se incluyeron dentro

de la denominada Planificación Derivada los Planes

de Ordenación, Protección y Mejora para áreas de

Régimen Patrimonial en suelo urbano. Para ello se

establece la elaboración de un plan de este tipo para

la Ciudad Vieja de Montevideo. en conjunto con un

secror del Centro Iirmrrofe con ésta, constituido por

U1J;\. f~lja de dos manzanas que tienen como eje la
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Avenida J8 de Julio, principal arteria de la ciudad.

El Plan, en cuya elaboración -emre otros- trabajan

miembros de la CEPCV y un equipo de consulto­

res especialmente contratado a través de un llama­

do público, se muestra como una herramienta espe­

cialmente apta para lograr revertir de manera más

orgánica e integral la situación de deterioro y dese­

quilibrio que aún no ha podido superarse, no obs­

[ante el esfuerzo al que se ha hecho referencia.

La Comisión Especial Permanente de la Ciudad Vie­

ja, luego de un breve periodo de moderadas reticen­

cias, se sumó alesfuerzo con decisión desde la propia

fijación de objetivos del plan, en lo que le cupo un

destacado rol. Esta nueva etapa le ha servido también

para rectificar algunos procedimientos remanentes

de sus primeras etapas, pero sobre todo para poner

en práctica elconcepto de que una de las claves de la

rehabilitación del área radica en impulsar un adecua­

do equilibrio entre protección y desarrollo.

Entre qUlenes estamos protagonizando esta etapa

preparatoria tan cercana a la experiencia de pJno.

se extiende el sentimiento positivo de que se podrá

arribar a una propuesta que permita captar adhesio­

nes amplias tanto en el sector público como en el

privado, con la inclusión de quienes hasta ahora se

han mostrado como nuestros anragonistas.

En esto le va la vida a nuestra Ciudad Vieja.




